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Abstract: Joaquín Juan Penalva writes a review of José Siles's book " The Forsakenness of Taboo in 
Bloom”. 
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Resumen: Joaquín Juan Penalva escribe una reseña sobre el poemario de José Siles " El 
Desamparo del Tabú en Flor”. 
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Resumo: Joaquín Juan Penalva escreve uma revisão da colecção de poemas de José Siles " O 
Tabu Abandonado em Flor”. 

Palavras-chave: Poesia; tabus, impotência. 

Tres años después de La estructura del aire y otros poemas invertebrados, José Siles acaba de 
publicar un nuevo libro de poemas, El desamparo del tabú en flor, que viene a integrarse muy bien 
dentro de la totalidad de la obra del autor. En realidad, toda su vertiente literaria, ya sea en prosa o 
en verso, se articula en torno a unas líneas maestras que son las que rigen, de alguna manera, su 
vida. Hay en sus libros una manera de ver el mundo, de afrontar la vida, de entender las cosas, de 
abordar las paradojas de la existencia contemporánea y, por qué no decirlo, de reírse del mundo 
contemporáneo, abocado, muchas veces, al más absoluto de los absurdos. 

José Siles es un autor único, muy particular, que no resulta intercambiable con otros de nuestro 
tiempo. Sus relatos, por ejemplo, presentan a personajes extremos que se enfrentan a un universo 
en pleno desmoronamiento, caricatura de un mundo que nunca llegó a serlo del todo. En este sen-
tido, la narrativa de Siles es tan libre y personal como lo es su poesía, y en ambos campos cuenta 
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con una amplia trayectoria. De sus diferentes volúmenes de narrativa, podemos destacar Resaca 
Estigia (1987), La última noche de Erik Bicarbonato (1992), El hermeneuta insepulto (1993), La deli-
rante travesía del soldador borracho (1994), El latigazo (1997), La Venus de Donegal (2012), La uto-
pía reptante y otros relatos (2015) y Kartápolis. La enfermera del San Simón (2017). A esos volúme-
nes de narrativa debemos sumar siete libros de poemas: Protocolo del hastío (1996), El sentido del 
navegante (2001), La sal del tiempo (2006), Los tripulantes del Líricus (2014), La estructura del aire 
y otros poemas invertebrados (2019) y El desamparo del tabú en flor (2022). 

En su último libro, de título deslumbrante, José Siles reúne una buena muestra de su poesía, 
ya que se trata de una colección de ochenta y tres poemas (exactamente el mismo número de com-
posiciones que contenía La estructura del aire y otros poemas invertebrados), donde se alternan las 
composiciones breves con otras más largas, como “Hijos de la bestia redimidos por su hermana 
‘artista’”, “Felina en maxifalda a la luna de Cavite”, “La ley seca y el tabú desde un parque en do-
mingo (o vindicación de la transgresión del tabú)” o “Soñando casas deshabitadas”, por citar solo 
algunas. Todas las composiciones del libro tienen título y muchas de ellas van precedidas por una 
dedicatoria. El volumen lo preside un magnífico prólogo del poeta salvadoreño André Cruchaga, 
titulado “La casa deshabitada y la paradoja de las bellas cicatrices como noción confesional”, donde 
traza algunos de los ejes que articulan todo el libro, fundamentalmente los conceptos “casa desha-
bitada” (y ahí rememora a Luis Rosales, pero también podríamos recordar a Leopoldo Panero, con 
La estancia vacía, a Dulce María Loynaz, con Últimos días de una casa, e incluso a la poesía de 
Mariano Brull), “tabú” y “confesional”. 

Todo el volumen está dedicado a Francisco Herrera Rodríguez, quien, a su vez, había redac-
tado el prólogo de La estructura del aire y otros poemas invertebrados, de manera que la relación 
entre estos dos libros resulta incluso más estrecha. En aquel prólogo, Herrera Rodríguez hablaba de 
Persiles de Kartápolis, un personaje recurrente en la obra de José Siles, y es precisamente su mundo 
el que vamos a encontrar en las composiciones de El desamparo del tabú en flor, un título menos 
etéreo que el de su anterior libro, pero acaso igual de sugerente, pues “desamparo” y “tabú” resultan 
palabras importantes a la hora de componer los poemas y trazar los ejes del poemario. 

Acaso menos marino y portuario que algunos de sus libros anteriores, El desamparo del tabú 
en flor se lanza al barro del mundo contemporáneo, pero sin renunciar a los pequeños placeres que 
ofrece esta vida, tal como se cantan en el poema “Alguna vez brilló el sol en el paraíso”. No se 
pierdan la evocación de Pedro Marín Miranda en “Allá donde habites, tu recuerdo flameará res-
plandeciente”, pero tampoco “Soñarme contigo más allá de todos los limbos”, dedicado a su madre. 
Ahora bien, si hay algo que me ha llamado la atención en este libro es la presencia de algunos poe-
mas dominicales, como “Indolencia sobrevenida”, “La parsimoniosa espesura dominical” o el ya 
citado “La ley seca y el tabú desde un parque en domingo (o vindicación de la transgresión del 
tabú)”. 

Pero no solo de domingos vive el lector de El desamparo del tabú en flor: aparecen las resi-
dencias de ancianos en “Memoria, rosas azules y vacunas”; “El sepelio del domador de cobras” se 
escribe en clave desmitificadora; el casus belli de la guerra de Troya se reinterpreta en “La erección 
de Agamenón”; la mutilación genital femenina es el motivo central de “Réquiem por las flores cor-
tadas”; y los tripulantes del Líricus son de nuevo convocados en “Quemar las naves”. No podían 
faltar en estos versos los bares, especialmente ese bar lunar al que se alude en varias composiciones, 
pero tampoco la crítica al ser humano como especie y las alusiones a algunas estrellas del Holly-
wood clásico como Liz Taylor.  
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Los paisajes y la memoria configuran una poética en la que cabe todo ese universo silesiano, 
si se me permite el neologismo. Y, si por algo se caracteriza ese universo, es por un amor incondi-
cional a la vida. En realidad, lo que encontramos en las páginas de El desamparo del tabú en flor, 
como ya ocurría en su anterior poemario, es un universo en miniatura, un libro mundo. Todas las 
grandes obras de arte son mundos en miniatura, universos personales en los que podemos reflejar-
nos, porque, como decía Stanislaw Lem, lo que buscamos son espejos, no otros mundos. 

En los últimos poemas del libro, José Siles regresa una vez más al tópico horaciano del carpe 
diem en un poema tan hermoso como “Disparate” (“Quién no ha deseado alguna vez / hacer el pino 
con la nariz, / comerse la vida ¡qué estupidez! / antes que el tiempo se beba el cáliz / apurando 
instantes con insaciable avidez; p. 121), pero, sin duda, me quedo con estos versos del último poema 
del libro, “Soñando casas deshabitadas”, en los que la memoria regresa una y otra vez a Veracruz: 
“Nada más volver al vestíbulo se escuchan / las amenazas que Gary Cooper lanza sobre Burt Lan-
caster / desde un salón donde yace arrumbada / una telefunken veintitrés pulgadas / que sigue emi-
tiendo Veracruz de Robert Aldrich / ininterrumpidamente desde hace seis décadas / tres meses y 
catorce días, con sus respectivas noches. / Más de sesenta años ha pasado en penumbra el salón / sin 
que el insolente moreno de Sara Montiel se resienta / de ese viaje por la palidez de un tiempo que 
ha perdido / los papeles” (p. 147). Vale. 




